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EEPAETO 


PROLOGO 


PERSONAJES 

DON  FELIZ  DEL  MÁMPORRO.  . 

UN  ESPECTADOR   . 

UN  ACOMODADOR  


ACTORES 

Sr.  Recober. 
Rubio. 
Ibáñez. 


CUADRO  PRIMERO 


EL  RETIRO  EN  VERANO 

UNA  ELEGANTE   Sta.  Molina. 

LA  SUFRAGISTA   Romero. 

EL  «COUPLET»  DE  MODA   Pozas. 

LA  DEL  APACHE   Gallego. 

LA  DEL  TRU-LA-LA   Péris. 

LA  DE  LA  FLOR  DE  MALVA   Raso. 

LA  DEL  CHUNDARATA   Abel. 

LA  DEL  VALERIANO   Pujol. 

LA  DEL  LADRON.   Suárez. 

LAS  DE  LAS  ALEGRÍAS   \  ^ODOY  V¿\ 

(  Godoy  (C.) 

BOLERO  1.°   García  (P.) 

IDEM  2.°.   González  (G.) 

ODALISCA  1.a   Martos. 

IDEM  2.a.   Vaquero. 

DON  FELIZ  DEL  MAMPORRO   Sr.  Recober. 

UN  ESPECTADOR.   Rubio. 

EL  TIO  DE  LOS  CACAHUETES.  í  .  An. 

}   ALARCON. 

EL  DE  LA  MARGARITA  ....  i 

UN  ELEGANTE   Povedano. 

Coro  general. 
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CUADRO  SEGUNDO 

EL  VERANEO  EN  LOS  BARRIOS  BAJOS 


LA  PEQUE   Sta.  Pozas. 

MELANIA   Sra.  Romero. 

VECINA  1.a   Sta.  López  Romero. 

DON  FELIZ  DEL  MAMPORRO   Sr.  Recober. 

DON  SEGISMUNDO  DE  LA  ESTACA.    .    .    .  Alarcón. 

UN  ESPECTADOR  .   .  Rubio. 

ANICETO   Rebuel. 

PASCASIO   Pozas. 

CIEGO  1.°   Ibáñez. 

IDEM  2.°   Francisconi. 

GUARDIA  1.°.   Rilo. 

IDEM  2.°   Estrella. 

UN  SERENO                                              .  Rodríguez. 

Vecinos  y  vecinas. 


CUADRO  TERCERO 

EL  PROGRAMA  DE  FESTEJOS 

ROSITA  LOPEZ  )  ~      » » 

}   Sta.  Molina. 

LA  TONADILLA  ESPAÑOLA.  ) 

LA  RUMBA   Pozas. 

FLORISTA  1.a.   Suárez. 

IDEM  2.a   Raso. 

IDEM  3.a   Péris. 

IDEM  4.a   López  Romero. 

IDEM  5.a   Gallego. 

IDEM  6.a   García  (P.) 

LA  MADRE   Sra.  Peiró. 

LA  NOVIA.  .   Sta.  Abel. 

LA  LUCHADORA.  í  c  , 

TCI  AXT„    1  a                                                           *     *  SUAREZ. 

TEJANA  1.a  .    .    .  ) 

IDEM  2.a   Raso. 

IDEM  3.a  .....   .   López  Romero. 

TEJANO  2.°   Gallego. 
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García. 
Rojas. 
Sr.  Recober. 
Rubio. 

Alarcón. 
povedano. 

Rumberas,  manólas,  manólos,  coro  general. 

La  canción  de  los  mejicanos  debe  ser  interpretada  por 
tres  tiples  y  tres  actores. 


TEJANO  3.°  

IDEM  4.°  

DON  FELIZ  DEL  MAMPORRO 

UN  ESPECTADOR  

PEREZ.    .   .    .  ) 
DON  LUPITO.  i 
JACINTO.    .  ; 
TEJANO  1.°.  1 


£  G) 


PROLOGO 


A  telón  corrido  sale  DON  FELIZ  DEL  MAMPORRO  y,  dirigiéndose  a 
los  espectadores,  dice  en  tono  achulado  y  respetuoso  al  mismo  tiempo. 


Mamporro. 


Espectador. 
Mamporro. 


Espectador. 

Acomodador. 

Mamporro. 


Espectador. 
Mamporro. 


Espectador. 
Mamporro. 


Respetable  público:  Aunque  no  he  tenido  el  honor 
de  ser  presentado  a  ustedes...  (Un  espectador,  coloca- 
do en  las  primeras  filas  de  butacas,  ie  interrumpe.) 
El  honor  es  nuestro. 

(A  un  acomodador,  que  debe  ser  un  actor.)  Señor  aco- 
modador: Tenga  la  bondad  de  pedir  a  ese  cabelle- 
ro  el  billete. 

(Enseñando  un  billete.)  Aquí  está. 
Es  un  vale. 

En  nombre  del  tifus  no  se  pue  interrumpir.  Con- 
tinuo. Decía  que  como  no  me  han  presentado  me 
presento  yo,  y  digo: 

Que  me  llamo  Don  Feliz  del  Mamporro  y  de  la 
Sonrisa,  madrileño  castizo  de  primera  clase,  y  di- 
rector de  esa  tontería  de  semanario  que  se  llama  el 
El  Mentidero.  Al  empezar  la  tirada  del  número  en 
que  publicábamos  un  discurso*  de  Rodríguez  San 
Pedro  se  ha  estropeado  la  máquina,  y  como  yo  no 
puedo  pasar  sin  comunicarme  con  el  público,  les 
contaré  de  viva  voz  el  extraordinario  que  estamos 
perpetrando,  y  en  el  que,  entre  otras  cosas,  trata- 
mos de  demostar  que  Madrid  es  una  estación  ve- 
raniega, en  la  que  nos  divertimos  un  porción  los 
que  no  somos  primos. 

Por  todo  lo  manifestado,  si  alguno  de  ustedes  me 
quiere  acompañar... 
(De  pie.)  Yo. 

¡El  del  Valeriano!  No  se  priva  usted  de  na,  amigo. 
Ahora,  que  pa  venir  con  menda  tiene  usted  que 
abiyelar  algún  dinero. 
(Se  sienta.)  Si  era  una  broma. 
Vaya  un  gorrón  el  de  la  entra  de  favor.  (Al  públi- 
co.) ¿Qué  se  apuestan  ustedes  a  que  tiene  pase  del 


tranvía  y  no  paga  cédula?  (Al  espectador.)  Vamos,  no 
se  achare.  Suba  usted  y  daremos  juntos  una  vuelta, 
de  paso  que  le  voy  enseñando  el  número  del  pe- 
riódico. (Se  levanta  el  espectador.)  Dicho  lo  cual  me 
ofrezco  a  ustedes,  afectísimo  seguro  servidor,  que 
estrecha  su  mano,  Feliz  del  Mamporro  y  de  la  Son- 
risa, y  hago  mutis  por  el  foro.  (Da  media  vuelta  y 
tropieza  con  el  telón.)  Es  decir,  por  el  foro  no,  por 
las  cuerdas  del  telón.  (Mutis.) 


CUADRO  PRIMERO 

La  escena  representa  una  plazoleta  del  Retiro,  o  un  jardín  donde  se  ven  va- 
rias muchachas  y  algunos  muchachos  jugando  al  corro. 


Ellos. 


Ellas. 


Ellos. 
Ellas. 


Ellos. 
Ellas. 
Ellos. 
Ellas. 

Todos. 


Música. 

Ven  aquí,  bella  hurí, 
que  tus  labios,  niña,  son 
del  más  lindo  color 
en  el  parque  está  el  amor. 

Mírame, 

cógeme, 
que  yo  te  prometo 
darte  pronto  mi  querer. 
El  amor  es  la  mujer. 
A  la  víbora  del  amor 
por  aquí  podéis  pasar, 
la  de  alante  corre  mucho, 
la  de  atrás  se  quedará. 

Es  mi  ilusión 
correr  por  el  Retiro. 

Y  es  mi  pasión 
jugar,  cantar,  correr. 
Yo  te  tengo  que  pedir 
un  ricito  de  tu  pelo. 
Y  yo  te  lo  pienso  dar 
en  cuanto  que  nos  casemos. 


ELLOS 


ellas 


Ven  aquí  Mírame. 

etc.,  etc.  etc.,  etc. 

(Durante  el  número  deben  hacer  algunas  evoluciones,  que 
cuidará  de  poner  en  escena  el  director.  Hacen  mutis  co©. 
el  final  del  número.) 
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ESCENA  II 
Mamporro  y  el  Espectador  (Por  la  izquierda.) 

Mamporro.  Como  habrá  usted  visto,  está  el  Retiro  por  la 
mañana  que  le  da  a  la  mejor  playa  dos  juegos  de 
ventaja  y  gana.  ¿Qué  tie  esto  que  envidiar  a  la  Con- 
cha de  San  Sebastián? 

Espectador.  Nada. 

Mamporro.  Pues  con  esto  de  las  mañanitas  del  Retiro  voy  a 
hacer  una  crónica  refrescante  de  Ordago  a  la  gran- 
de y  al  juego. 

ESCENA  III 

Dichos  y  EL  TÍO  DE  LOS  CACAHUETES 

Aparece  el  popular  vendedor  de  cacahuetes,  que  lleva  un  pequeño  tren  con 
su  mercancía.  En  el  ténder  hay  chochos,  chufas,  torraos,  unas  quisquillas, 
cangrejos  de  mar  y  una  barra  de  mojama.  (Viste  de  levita  y  chistera,  en  muy 

mal  uso.) 

El  tío.  Cacahuetes,  torraés,  ¡calentitos!  ¡Chufas  y  chochos! 

¡Salchichón  de  mar,  rresquito! 
Espectador.     ¡Caramba!,  qué  señor  tan  elegante.  (Al  tío.)  ¿Es  usted 

banquero? 

El  tío.  Ni  Dios  lo  quiera.  Soy  un  honrado  vendedor  de  ca- 

cahuetes y  torraos,  y  visto  así  porque  en  Madrid  se- 
gún ven  a  la  gente  así  la  tratan. 

Espectador.  Pues  parece,  por  lo  menos,  un  diputado.  (A  Mam- 
porro.) ,  ,  .  ¿ 

El  tío.  Algo  hay  de  eso  en  mi  comercio,  porque  al  aparato 

que  llevo  le  llamo  el  Congreso. 

Espectador.     Y  ¿qué  tiene  que  ver  una  cosa  con  otra? 

El  tío.  Como  que  es  igual.  A  ver  si  se  le  queda  fotograba 

mi  explicación. 

El  tren  éste,  con  su  máquina  humeando,  es  el  Con- 
greso, porque  allí  se  ha  puesto  aquello  que  echa 
humo.  Estos  trozos  de  mojama  representan  los  mi- 
nistros. Los  hay  muy  salaos;  ¡pero  cuesta  un  trabajo 
meíeiles  el  diente! 

Los  cacahuetes,  que  es  lo  que  más  abunda  aquí  (por 
el  aparato),  son  los  diputaos  de  la  mayoría,  que 
hay  que  abrilos  pa  ver  lo  que  tienen  dentro,  y  en 
los  diputados,  como  en  los  cacahuetes,  los  hay  que 
no  tienen  nada  dentro. 


Mamporro.      Qué  buenas  explicaderas  tiene  usted. 

¿L  Tío.  Prosigo.  Ahora  vamos  con  las  oposiciones:  Estas 

quisquillas  son  los  mauristas.  Los  carlistas  son  los 
torraos.  No  tome  usted  nunca  torraos,  que  son 
muy  indigestos.  Los  chochos  representan  a  los 
liberales,  y  las  chufas  a  los  republicanos.  Como  us- 
ted ve,  hay  dos  clases  de  chufas:  secas  y  frescas. 
Igual  que  ios  republicanos.  Los  reformistas,  chu- 
fas secas;  los  de  la  conjunción,  chufas  de  las  otras. 
Total:  que  lo  único  que  vale  es  el  tren,  u  séase  el 
edificio.  Pero  lo  que  lleva  dentro,  lo  mismo  lo  del 
Congreso  que  lo  de  aquí,  se  pue  vender  por  una 
perra  gorda  todo. 

Espectador.  De  modo  que  para  usted  los  políticos  en  ge- 
neral... 

El  tío.  (Haciendo  mutis.)  ¡Cacahuetes  y  chochos,  salaos!  ¡Ca- 

cahuetes, torraés,  calentitos! 

Espectador.  Hombre,  que  dos  tipos  más  originales  vienen  por 
allí.  (Por  la  derecha.) 

Mamporro.  Son  dos  veraneantes  que  se  quedan  en  Madrid. 
Van  a  la  última  moda. 


ESCENA  IV 

Dichos  y  La  Elegante  y  El  Elegante 

Ella  viste  elegantísima  procurando  exagerar  la  moda.  Él  lleva  sandalias,  el 
pantalón  abierto  por  las  costuras  exteriores  hasta  la  rodilla,  la  camisa  muy 
descotada,  la  americana  al  brazo  y  sin  sombrero. 


Ella. 


Música. 

Soy  la  dama  comilfó, 
y  al  verme  el  hombre  siempre  suspira, 

mira  y  me  admira, 
porque  ninguna  viste  como  yo. 

La  que  va  a  le  dernier  cri 
debe  siempre  de  llevar 
el  sombrero  puesto  así 
y  en  el  cuello  un  gran  collar. 

Y  el  bolsillo  es  lo  más  nuevo 

como  el  que  llevo, 
y  una  sombrilla  muy  chic. 
Y  andando  así 
yoy  por  París. 

Y  unas  patillas  de  gitana 
y,  además,  es  de  rigor 

no  llevar  nada  de  ropa  interior. 
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Causo  grande  sensación 
si  así  la  falda  yo  me  levanto, 

tanto  es  mi  encanto 
que  se  avecina  una  declaración. 

Si  usted  quiere  a  esta  mujer 
al  momento  conquistar, 
antes  tiene  que  ir  a  ver 
a  un  joyero  sin  tardar. 
Pues  prefiero  los  zafiros 

a  los  suspiros, 
porque  esto  es  muy  cursi  ya. 
Piénselo  usted 
y  le  querré. 
Y  un  automóvil  me  entusiasma, 
v  un  hotel,  allá  en  Biarrítz, 
es  suficiente  para  ser  feliz. 

(Durante  los  compases  en  que  ELLÁ  no  canta,  EL 
ELEGANTE  la  dice  por  señas  que  es  muy  bonita  y  le 
gusta  mucho;  pero  que  no  cuente  con  él,  porque  está  en 
las  últimas.  Hacen  mutis  juntos.) 

Mamporro.  Como  verá  usted,  para  pasarlo  bien  en  Madrid,  no 
hace  falta  ni  dinero.  Y  si  no  ahí  tiene  usted  a  ese 
tipo  que  no  gasta  ni  palabras. 


ESCENA  V 


Dichos  y  EL  DE  LA  MARGARITA 

(Sale  por  la  derecha  un  joven  lánguido  con  unos  papeles  debajo  del  brazo. 
Va  deshojando  una  margarita,  al  mismo  tiempo  que  dice:) 

El  de  la  Mar.  Maura,  sí.  Dato,  no.  Melquíades,  quizá.  Roma- 
nones,  sí.  Iglesias,  no.  Lerroux,  quizá.  Joselito,  si. 
Belmonte,  veremos.  (Mutis  por  la  izquierda.) 

Espectador.  ¿Quién  es  ese  joven  que  va  deshojando  una  mar- 
garita? 

Mamporro.      Un  infeliz  que  se  preocupa  de  la  cosa  pública  y  de 
los  toros;  ya  no  sabe  a  qué  político  ni  a  qué  to- 
rero quedarse. 
Espectador.     Lo  comprendo. 

Mamporro.      Pues  con  treinta  céntimos  llega  al  fin  del  viaje. 
Espectador.     ¿De  qué  viaje? 

Mamporro.  A  casa  de  Esquerdo,  que  no  cuesta  mas  que  tres 
gordas. 
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ESCENA  VI 

Dichos  y  la  SUFRAGISTA  (Por  la  derecha.) 

Viste  de  una  manera  hombruna  y  ridicula,  y  la  cara  es  más  fea  que  un 
moro  de  Benisicar. 

Música. 

Sufragista.  Soy  una  sufragista 

de  mi  nación, 
de  la  mujer  reclamo 
la  redención, 
y  vengo  aquí  dispuesta 
con  noble  altivez 
a  pedir  al  Gobierno  mil  cosas, 
si  no  las  concede 
le  masco  la  nuez. 

¡Rediez! 
Porque  hoy  el  sexo  bello, 
aunque  os  asombre, 
quiere  tener  aquello 
que  tiene  el  hombre, 
si  de  la  Patria  padre 
sale  en  una  elección, 
yo  querré  salir  madre 
de  la  nación. 

Queremos  las  mujeres 
de  mi  nación, 
tener  al  hombre  a  nuestra 

disposición, 
y  si  no  lo  consigo 
armo  un  guirigay 
y  al  Gobierno  por  torpe  le  juro, 
que  toda  su  vida  la  pasa  en  un  ¡ay! 
¡Caray! 

Porque  hoy  el  sexo  bello,  etc. 
Hablado. 

¿De  modo,  que  usted  es  una  de  esas  señoras?... 
Señorita. 

Perdone;  creí  que  era  usted  casada. 
Si  mis  padres  me  hubieran  obligado  a  casarme,  hu- 
biérame  suicidado  mordiéndome  la  yugular. 


Mamporro. 
Sufragista. 
(  Mamporro. 
Sufragista. 
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Mamporro.      Pues  mi  señora  está  encanta  de  haberme  conocido. 

Yo  preguntaba  sí  era  de  esas  señoritas  sapragüitas 
que  rompen  los  cuadros,  pegan  a  los  guardias  e 
imitan  a  Papús  en  eso  de  no  comer. 

Sufragista.      No  soy  de  esas;  pero  lo  seré. 

Mamporro.  Pues  aquí  tie  sus  quiebras  ese  oficio.  Porque  como 
le  sacuda  u^ted  un  tortazo  a  un  guardia  la  confun- 
den con  un  socialista  y  la  tienen  que  pegar  a  usted 
tres  mil  reales  de  tafetán;  esto  fuera  aparte  de  que 
si  se  niega  usted  a  comer  en  Id  galera,  pues  encan- 
tao  ei  que  suministra  los  alimentos. 

SUFRAGISTA.  (Saca  una  una  pitillera  en  forma  de browning.)  ¿Que 
tiene  quiebras  ser  sufragista?  (Le  apunta  con  la  piti- 
llera.) ¿Usted  cree? 

Mamporro.  (Asustado.)  No;  no  señora;  y  haga  el  favor  de  oscilar 
la  ametralladora  para  otro  lado. 

.SUFRAGISTA.  (Saca  un  cigarrillo  de  la  pitillera  con  displicencia.)  ¡Y  a 
esto  le  llaman  el  sexo  fuerte! 

Mamporro.      ¡Pues  mía  que  llamar  a  eso  el  sexo  bello! 

Sufragista.      La  belleza,  amigo,  no  está  en  la  cara. 

Mamporro.      Ya  lo  veo;  no  lo  jure  usted. 

Sufragista.  (Al  espectador.)  ¿Usted  cree  que  debemos  ser  ele- 
gibles las  mujeres? 

Espectador.  Sí,  señorita;  deben  ser  elegibles,  y  algunas  codi- 
cia Moo 

Mamporro.      (Aparte.)  A  ésta  no  hay  quien  la  elija. 
Sufragista.      Gracias;  usted  me  ha  comprendido.  (Le  da  la  mano 

y  se  la  aprieta  mucho.)  Hasta  el  próximo  comicio,  en 

el  que  defenderé  la  igualdad  en  los  deberes  y  en  los 

derechos  del  ser  humano.  (Mutis.) 
.Espectador.     Me  ha  destrozado  la  mano.  ¡Qué  salvaje! 
Mamporro.      Como  que  yo  no  la  he  llevado  la  contraria  porque 

es  Ochoa  disfrazado;  créame,  amigo. 


ESCENA  VII 
Dichos  y  EL  DEL  LORO 


Aparece  por  la  derecha  un  individuo  que  viste  ridiculamente  de  chaquet 
y  lleva  en  un  palo  un  loro. 

El  del  loro.  (Al  animalito.)  Fíjate  bien.  Los  bombones,  chocola- 
tes y  cafés  de  la  casa  Tupinamba  son  tan  superiores 
que  curan  el  histérico  y  el  mal  de  piedra. 

.Mamporro.      ¿Qué  dice  usted,  amigo? 

El  del  loro.    Nada,  que  como  se  aprenda  el  loro  ese  discurso 
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me  gano  tres  mil  pesetas  de  premio,  que  nos  sal- 
van la  vida  a  los  dos. 

Mamporro.      A  usted  comprendo  que  se  la  salve. 

El  del  loro.  Y  al  loro  también,  porque  como  no  lo  aprenda  lo 
estrello. 

Mamporro.      ¿Y  por  qué  no  se  lo  enseña  usted  con  música,  que 

lo  aprenderá  antes? 
El  del  loro.    Atisbe  la  jota  que  le  estoy  metiendo  en  la  cabeza^ 


Música. 

Fíjate  lorito, 
en  lo  que  te  cante; 
fíjate,  chiquito, 
que  es  interesante.  (Baila.) 

Fíjate  un  poquito, 
en  esta  canción, 
fíjate,  bonito, 
y  mucha  atención.  (Baila.) 
Pon,  pon,  pon,  pon,  pon. 

La  jota  que  yo  te  cante 
apréndela  bien,  ¡caramba!, 
y  nos  ganamos  el  premio 
que  dan  en  el  Tupinamba. 

Tuve  yo  una  novia 
que  era  patizamba, 
y  se  puso  buena 
y  bastante  llena 
con  el  Tupinamba, 
café  tan  antiguo 
que  lo  tomó  Wamba, 
y  dale  que  toma 
y  aspira  el  aroma 
que  tie  el  Tupinamba. 

No  bebo  más  que  champagne 
desde  que  estuve  en  París, 
y  aborrezco  el  mostagagne 
y  tengo  un  odio  al  anís. 

Tuve  yo  una  novia,  etc. 

(Mutis  con  la  música,  bailando.) 
ESCENA  VIII 


Mamporro. 


Ya  habrá  usted  visto  que  el  Retiro  es  distraidísimo 
por  la  mañana.  Pues  por  la  tarde  no  quiero  decirle 
a  usted  nada. 
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Espectador.    ¿Y  por  la  noche? 

Mamporro.  Por  la  noche  es  el  destobillen.  Con  cuatro  tablas 
viejas,  que  han  costado  cuarenta  mil  mosquitos  o 
duros,  ha  elaborao  a  brazo  el  Ayuntamiento  un 
teatro  mejor  todavía  que  el  coliseo  de  Lavapiés,  y 
por  unas  cuantas  perras  gordas  oye  usted  de  Pas- 
cuas a  Ramos  la  Banda  Municipal  y  se  hincha  usted 
de  ver  cupletistas  con  el  repertorio  de  siempre.  Vea 
usted  las  que  han  nontratao  este  año. 


ESCENA  IX 

Dichos  y  las  Cupletistas 

Salen  por  la  derecha  dos  boleras,  dos  bailarinas,  dos  danzarinas  indias  y  las 

cupletistas  siguientes: 
La  del  apache  (viste  el  consabido  traje  negro,  con  pañuelo  y  delantal 

rojos). 

La  del  trulalá  (traje  de  pastora). 
La  del  chundarata  (cupletista  de  cuatro  pesetas  y  dos  viajes  de  ida  en 

tercera). 

La  de  la  flor  de  malva  (falda  de  calle,  gabancito  cruzado  y  un  fieltro  de 
amplias  alas). 
La  del  Valeriano  (cupletista  de  postín). 
La  del  ladrón  (de  chula,  con  pañuelo  al  cuello). 
Al  frente  de  todas  marcha  El  cuplé  moderno  (viste  a  todo  meter  traje  de 
cupletista). 

Música. 

Después  de  bailar  las  del  bolero,  las  bailarinas  y  las  danzarinas,  los  com- 
pases que  por  clasificación  les  corresponden,  se  adelanta  La  del  apache  y 

canta. 

La  del  apache  Mi  cuplé  es  sencillo, 

pues  se  viste  de  trapillo 
y  basta  un  delantaliüo 
para  poderlo  cantar. 

Cuantas  cupleteras 
que  antes  eran  cocineras 
dejaron  las  espeteras 
para  debutar. 

2 
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Luego  avanza  La  del  trulalá  y  canta  pudorosamente  y  con  maneras 

cursis. 

Este  cuplé  es  muy  propio  para  niñas, 
trulalá , 

de  esas  que  dan  el  martes  reuniones, 
trulalá, 

y  pasan  en  invierno  las  veladas, 
trulalá, 

con  una  lotería  de  cartones 
trulalá. 

A  continuación  La  del  Chundarata,  que  se  mueve  cómicamente,  coloca  su 

cuplé. 

La  canción  del  Chundarata 
ha  majado  al  alirón, 
repitiendo  el  chundarata 
al  fin  de  cada  canción;  • 
chundarata,  chunda 
chundarata,  chunda 
chun. 

Después  La  de  la  flor  de  malva  canta  su  parte,  imitando,  si  es  posible,  a 
la  Olimpia  d'Avigny.  Vocalice  muy  bien  y  pronuncie  mucho  las  erres. 

¡Ay,  flor  de  malva, 
dicen  que  la  ocasión 
la  pintan  calva, 
yo  en  tu  virtud  no  creo 
ni  he  creído 
¿cuánto  he  tosido! 

La  del  Valeriano  imitará,  si  sabe,  a  la  Fornarina,  cantando  lo  si- 
guiente: 

Con  un  nombre  y  dos  absurdos 
es  muy  fácil  arreglar 
un  cuplé  que  lo  coreen 
y  que  se  haga  popular. 
Todas.  Valeriano,  Valeriano, 

tiene  frío  en  el  verano 
vale,  vale,  Valeriá 
hache,  jota,  erre,  ka. 

Y,  por  último,  La  del  ladrón  cantará  lo  suyo  ligeramente,  desentonada  y 
con  algo  de  pata. 

Yo  sigo  haciendo  furor 
y  me  aplauden  sin  cesar 
porque  este  cuplé  recuerda 
que  está  mal  la  sociedad. 
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Todos. 


Mamporro. 


Cuplé  moderno 


Ladrón, 
ladrón, 

no  mereces  otro  nombre, 

ladrón,  ladrón, 

así  dice  el  estribillo 

de  esta  popular  canción. 

Estos  cuplés  me  gustan  mucho; 

pero,  muchachas,  hay  que  cantar 

algo  de  aquí  muy  chulo  y  coreable, 

pero  original. 

(Se  destaca  el  cuplé  moderno  y  canta.)' 

No  te  des  tanto  lustre 

Pretronila, 
presumiendo  de  tacón 

v  de  marchosa, 
que  en  tu  cara  feúcha 

y  angulosa 
tienes  diez  verrugas,  veinte  pelos 

y  un  flemón. 
No  presumas  tampoco 

de  curiosa, 
porque  cuiden  manicuras 

de  tus  dedos, 
y  si  tienes  al  agua 

tanto  miedo, 
va  a  haber  que  rasparte 
la  epidermis  con  formón. 
Cuídate  mucho, 
no  te  vaya  a  suceder 

una  tragedia, 
como  le  pasó  a  Sansón, 
que  por  confiarle 
su  secreto  a  una  mujer, 
durmiendo  estaba 
cuando  le  dejó  pelón. 
Paece  mentira 
que  tú  quieras  presumir 
con  ese  tipo  superextraplanizao 
cuando  en  un  tubo  de  quinqué 

puedes  dormir 
Petronila  cuídate  de  mí. 

Petroni,  Petronila,  no  te  vayas, 
no  te  vayas,  Petronila  de  mi  lado 
que  lo  que  an,  que  lo  que  antes 

te  he  cantado 
sólo  fué  una  chufla, 
Petronila  de  mi  amor. 
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Para  andar  tu  sólita  por  el  mundo 
me  pareces  todavía  muy  panoli, 
pues  se  encuentra  por  ahí  cada  gacho li 
mucho  más  fresco  li 
que  una  coli,  coliflor. 
Cuídate  mucho,  etc. 


CUADRO  Y  TELÓN) 


CUADRO  II 

Telón  corto  representando  una  calle  de  los  barrios  bajos  de  Madrid.  Es  de 
noche.  En  escena  se  hallan  SEGISMUNDO  DE  LA  ESTACA, 
sentado  en  una  silla  leyendo  un  número  de  El  Mentidero.  A  su  lado  la, 
seña  MELANIA,  que  es  su  esposa,  y  un  poco  más  allá  LA  PEQUE 
hija  de  ambos.  En  el  suelo,  tumbados  en  un  jergón,  el  señor  ANICE- 
TO y  el  señor  PASCASIO,  y  sentado  en  una  silla  el  ESPECTADOR. 


ESCENA  PRIMERA 


Hablado 

Segismundo.  Es  que  le  ha  salido  a  mi  tío  Mamporro  un  extraor- 
dinario verdaderamente  extraordinario. 

Melania.         Pero  no  se  le  había  desmangarillao  la  máquina. 

Segismundo.  Sí;  pero  le  han  hecho  la  tirada  en  la  imprenta  de  la 
Gaceta.  Que  diga  aquí  la  influencia  que  tiene 
mi  tío. 

Espectador.     Con  razones  del  calibre  de  las  que  usa,  no  hay 

quien  se  resista.  (Aludiendo  al  garrote.) 
Melania.         ¿Ha  hecho  alguna  barra? 

Segismundo.  Como  llegues  a  faltarle  te  doy  una patá  que  te  pon- 
go de  telaraña  en  el  techo. 

Espectador.     Por  Dios,  señor  Segismundo,  no  se  sulfure  usted. 

Melania.  Calle  usted,  por  Dios,  que  el  mejor  día  me  largo  de 
casa  pa  no  aguantarle. 

Segismundo.  La  mujer  es  como  la  golondrina:  hace  que  se  va  y 
vuelve. 

Melania.         Pues  el  día  que  me  separe  de  ti,  pa  los  restos. 
Segismundo.    Ya  sabes  que  tú  y  yo  no  podemos  divorciarnos 
nunca. 

Espectador.    ¿Por  qué? 

Segismundo.    ¡Peque!  (A  su  hija.)  Tápate  un  momento  los  oídos. 
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Peque. 
Segismundo. 

Espectador. 
Segismundo. 
Melania. 
Segismundo. 


Espectador. 
Segismundo. 

Espectador. 
Melania. 

Segismundo. 
Espectador. 
Segismundo. 
Espectador. 
Segismundo. 


Espectador. 
Segismundo. 
Espectador. 
Segismundo. 


Melania. 
Aniceto. 

Pascasio. 
Aniceto. 
Segismundo. 


Pascasio. 
Segismundo. 


¡Vaya  un  capricho!  (Se  tapa  los  oídos.) 

(Bajando  la  voz.)  Pues  no  podemos  divorciarnos 

porque  no  estamos  casaos. 

Qué  cosas  tiene  usted. 

¡Niña!  Destápate. 

¡Gachó!  Cómo  sornan  esos. 

(Al  espectador.)  Pa  que  vea  usted  cómo  se  veranea 

en  Madrid  y  la  libertad  que  hay  aquí.  ¿A  que  en 

Londres  no  duermen  entoavía  en  la  vía  pública? 

Naturalmente. 

Pues  aquí  cuando  tiene  usted  calor,  agarra  usted 
al  general  Espartero  y  a  dormir  en  la  calle. 
¿Al  general  Espartero? 

Es  que  en  estos  barrios  le  llaman  así  a  un  jergón 
de  esparto. 

Porque  nos  dedicamos  a  enriquecer  el  lenguaje. 

Pero  usted  ¿qué  ha  hecho? 

Vamos  a  ver:  Usted,  ¿cómo  llama  al  cocido? 

Cocido. 

Porque  es  usted  un  iznorante.  Yo  le  he  puesto  los 
siguientes  nombres:  piri,  coci,  gabrieles,  la  guardia 
amarilla  y  los  crueles  de  Castilla. 
Muy  variado. 

¿Qué  nombre  le  da  usted  a  la  peseta? 
Peseta. 

Pues  yo  la  llamo  pestaña,  beata,  lúa,  calatí,  mel- 
va,  pela,  linda,  lúgana,  légaña  y  pelañí,  y  ya  ve 
usted,  no  me  han  nombrao  académico  de  la  Len- 
gua, y  eso  que  es  un  sitio  donde  admiten  hasta  es- 
critores. (Pascasio  y  Aniceto  roncan.)  Tú,  Melania, 
espabila  a  esos. 
|Eh!  Arriba.  (Despertándolos.) 
(Desperezándose.)  ;Ah!  Qué  abrazo  que  se  pierde  mi 
novia. 

¿Pasa  algo?  (Despertándose.) 
¿Qué?  ¿Se  arregló  lo  de  la  imprenta? 
A  ver  qué  vida.  Y  que  el  periódico  trae  el  pogra- 
ma  de  los  festejos  que  ha  organizao  mi  tío  Mam- 
porro pa  la  atración  de  forasteros. 
Léalo  usted. 

(Sacando  el  periódico.)  Os  vais  a  quedar  cocainizaos. 
Escuchar. 

Programa  de  los  festejos  organizaos  por  el  emi- 
nente madrileño  D.  Feliz  del  Mamporro  y  de  la 
Sonrisa.  Gran  semana  de  diez  días. 
Dia  1.°  A  las  ocho  de  la  mañana  se  solenizará  la 
subida  del  pan  con  la  apertura  violenta  de  las 
tahonas. 

2.°   Colocación  de  la  primera  piedra  en  el  panteón 
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Espectador. 
Segismundo, 

Pascasio. 


Melania. 
Segismundo. 

Peque. 


de  los  casqueros  ilustres.  Inauguración  del  sanato- 
rio para  perros  golfos. 

3.  °  El  malvavisco-tango,  que  se  ejecutará  en  el 
Ropero  de  santa  Librada.  Los  que  no  tengan  ropa 
de  sociedad  que  no  vayan  al  ropero. 

4.  °  Inauguración  de  una  escuela  de  tauromaquia 
tn  el  Instituto  de  Reformas  Sociales,  leyendo  un 
discurso  el  célebre  y  arrojado  orador  Larita. 

5.  °  Visita  al  alcantarillado  y  prácticas  de  alpinis- 
mo en  la  cuesta  de  la  Vega  y  en  la  de  las  Descargas. 

6.  °  Inauguración  de  los  aparatos  para  renovar  el 
aire  en  los  paseos  púbicos. 

7.  °  El  día  de  la  cultura  física:  juegos  olímpicos  de 
rana,  rayuela,  barra,  bolos,  chito  y  cholo. 

8.  °  Lluvia  de  churros,  acerolas,  teas,  torrijas  y  ca- 
llos a  la  andaluza.  Prohibido  asistir  con  impermea- 
ble de  capucha. 

9.  °   Concurso  de  cantos  hispánico-americanos. 

10.  Gran  retreta  cívicocampestre,  en  la  que  figu- 
rarán toos  los  guardias  de  Seguridad  con  su  nuevo 
hongo  amerengado. 

¿Qué  os  ha  parecido? 
Muy  bien. 

Como  que  mi  tío  es  un  gran  estadístico,  en  cuanto 
sea  concejal  arregla  la  custión  de  las  susistencias. 
Falta  hace,  porque  yo  paso  las  moras  con  las  dos 
pesetas  de  jornal,  pa  mantener  a  la  parienta  y  siete 
chicos. 

Pero  hombre  de  Dios,  ¿qué  hace  usted  para  tener 
tantos  chicos? 

(Señalando  a  la  Peque.)  ¡Melania!  Hay  preguntas  im- 
precedentes. Bueno,  y  a  otra  cosa.  Yo  he  hecho  ve- 
nir a  este  caballero  pa  que  vea  que  en  mi  tierra, 
pase  lo  que  pase,  estamos  siempre  de  buen  humor, 
con  que  arrea,  Peque,  ya  estás  cantándote  algo. 
Vaya  por  ustés. 


Música. 

Peque.  Es  la  Pegue  más  chula 

que  una  vihuela, 
porque  llama  a  su  novio 
con  castañuelas. 

Bailando  en  Provisiones 
al  Pecas  dió  su  amor, 
y  el  Pecas  desde  entonces, 
parece  uno  de  esos  bronces 
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que  representan  altivos 

a  don  Jaime,  el  Conquistador. 

La  Peque,  la  Peque, 
conquístala  con  un  cheque 
contra  el  Banco  del  amor 
yal  portador. 

La  Peque,  la  Peque, 
no  la  gusta  un  pollobeque, 
y  si  no  quies  que  ahueque, 
hazla  el  amor. 
Ademán  de  dar  dinero.) 

La  Peque  la  otra  tarde 
fué  a  la  Bombilla 
con  su  primo  Vicente, 
que  es  un  tirilla. 

Bailando  la  furlana 
la  Peque  se  lució, 
pues  baila  aquella  indina 
tan  bien  como  la  Argentina, 
y  en  furlanas  y  en  menganas 
y  en  zurtanas  es  un  peón. 

La  Peque,  etc. 


Hablado. 

Segismundo.    ¿Qué  le  ha  parecido  a  usted? 
Espectador.     Que  la  chica  es  una  flamenca  de  primera. 
Melania.         Como  que  espuma  el  puchero  con  un  clavel. 


ESCENA  II 


Dichos  y  MAMPORRO,  VECINOS  y  VECINAS 


Mamporro. 
Espectador. 
Mamporro. 
Espectador. 

Mamporro. 


Ciego  1.° 


(Por  la  izquierda.)  Santas  y  refrescantes. 

¡Hola,  señor  de  Mamporro! 

¿Qué  le  paecen  a  usted  mis  barrios. 

Que  tienen  un  humor  excelente  los  vecinos  y  que 

siempre  hay  alegría. 

¡Alegría!  (Se  presentan  en  escena  dos  ciegos,  uno  con 
una  guitarra  y  otro  con  un  violín  tocando  un  aire  po- 
pular.) (A  los  ciegos.)  ¡En,  musicantes!  ¡Cambien  el 
cilindro! 

¿Qué  quiere  usted,  un  vals  vienés,  una  matchicha? 


-  24  - 

MAMPORRO.  Quiero  que  se  aguarden  un  poco.  (Yendo  a  una  de 
las  cajas.)  ¡Chicas!  ¡Chicas!  Venir  pa  acá,  que  hay 
concierto. 

Melania.         ¿A  quién  llamas? 

Mamporro.      A  esa  tertulia  del  portal  del  15. 

(Salen  unas  cuantas  muchachas  y  unos  cuantos  chicos  jó- 
venes.) 

Vecina  1.a        ¿Qué  se  ofrece,  señor  Mamporro? 
Mamporro.      ¿Qué  tal  os  parece  colisearos  un  poco? 
Vecina  1.a       Pa  luego  es  tarde. 

Mamporro.  (a  los  ciegos.)  ¡A  ver!,  La  Sinfónica.  Venga  un  tango 
argentino,  que  es  la  última.  ¿Estáis  toos?  Pues  or- 
zando. 

El  señor  Segismundo  baila  con  la  Peque;  Pascacio  y  Aniceto  con  dos  de  las 
chicas  que  salieron,  y  Mamporro  con  la  seña  Melania. 
(El  director  de  escena  procurará  poner  un  tango  argentino  achulapado.) 


peq.  y  segis. 

Todos. 
Segismundo. 

Todos. 


Ellos. 


Ellas. 


Música. 

Hace  unos  días  que  han  empezao 
las  agonías  del  agarrao, 
porque  en  Madrid  se  han  dislocao 
por  ese  tango  de  las  Pampas 
tan  renombrao. 

Mía  que  diñarla  el  agarrao, 
quién  se  lo  hubiera  figurao. 

¡Ay,  ay,  ay,  ay,  ay!, 
porque  al  saber 
que  muere  el  chotis, 
aquí  en  la  glotis 
me  se  ha  hecho  un  nudo 
requeteapretao. 

Mírame,  nincha,  así 
pon  la  siniestra  aquí 
que  tu  bailar  salao 
es  de  pronóstico  agravao, 
¡ay!,  mueve  esa  efigie  escultirine* 
que  Dios  te  ha  daot 
ven,  nene,  a  mí. 

Marca  la  sentó 
y  la  tijerilla, 
que  estoy  más  blanda 
que  la  cordilla. 

Muevo  la  cintura, 
so  guanajo, 
subiendo  arriba, 
bajando  abajo. 
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Todos.  Es  e*te  baile  canela  fina, 

vamos  a  marcarnos  este  tango 
como  se  marca  en  la  Argentina. 

Ellos.  ¡Ay,  papá! 

Ellas.  ¡Ay,  mamá! 

Hablado. 

(Al  espectador.)  Me  parece  que  esto  es  más  divertí- 
do  que  cualisquier  playa  francesa.  Pues  ahora  verá 
usted.  (A  Segismundo.)  Tú  que  ties  facilidad  de  pa- 
labra convida  a  esos  en  mi  nombre. 
Allá  va.  Vecinos  y  vecinas  de  estos  muy  heroicos 
barrios:  Mi  tío  Mamporro  se  ha  soltao  el  pelo  por- 
que el  cuerpo  le  pide  juerga  y  nos  vamos  ahora 
mismo  al  bar-tupi  de  Cascorro,  a  tomar  una  taza 
de  Moka.  Ya  sabéis  que  cuesta  veinte  sentao  y  quin- 
ce de  pie.  Nosotros  lo  tomaremos  en  cuclillas,  que 
no  cuesta  más  que  diez. 
¡Viva  Mamporro!  ¡Viva!  (Aplauden.) 
¡Los  que  no  quieran  calé  puen  tomar  morapio  des- 
gravao.  ¡Conque  vecinos!  ¡A  la  mordaga!  (Lo  cogen 
en  hombros  los  vecinos  y  lo  llevan  triunfalmente  en  me- 
dio de  la  mayor  alegría.) 

TELON 


CUADRO  III 

Un  jardín  o  salón  elegante. 
Aparecen  ROSITA  LOPEZ  y  las  floristas,  vestidas  con  traje  de  calle,  unas 
de  mantón  de  Manila  y  otras  con  mantilla  blanca.  Llevan  cestillos  con  flores 
pequeñas  de  papel  y  unas  bolsas  de  seda. 

Música. 

Rosita.  Las  flores  que  ven 

aquí 
a  hacer  el  bien 

por  mí, 
y  yo  las  ofrezco 
y  las  pregono  así: 
¿Quién  quiere  comprar 

azahar, 
el  lirio  gentil 

de  abril. 


Mamporro. 


Segismundo. 


Todos. 
Mamporro. 
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Lo  vendo  en  seguida 
si  encuentro  aquí  el  mejor 
postor. 

Son  mis  flores 
de  ricos  olores, 
sus  colores 
me  canta  amores 
y  se  nota  su  aroma  mayor 
cuando  estampo  yo  un  beso  en  la  flor. 

Y  es  mi  cara  florido  vergel 
y  parecen  mis  labios 

un  rojo  clavel. 

La  flor 
es  el  signo  evidente 
de  amor 
muy  vehemente 
con  un  ramo  de  flores 
un  adorador 
te  muestran  su  amor. 

Y  el  gentil 
trovador 

de  su  bella  amada 
dice  que  tiene  el  color 
de  flor. 


Todas. 
Rosita. 


Trovador. 
Es  mi  cara  rosa  perfumada 
de  amor. 


ESCENA  II 


Hablado. 


(Salen  Mamporro  y  el  espectador.) 


Espectador. 

Rosita. 

Mamporro. 

Rosita. 

Mamporro. 

Rosita. 


Rosita. 


Mamporro. 
Rosita. 


Mamporro. 


(A  Mamporro.)  ¡Caballero!  ¿Me  permite  usted  que  le 

coloque  una  flor? 

Bueno. 

(Al espectador.)  ¿Y  usted,  no  quiere  una  flor  tam- 
bién? 

Ante  una  cara  tan  bonita,  ¿quién  se  resiste? 
¿Dan  ustedes  algo  para  los  pobres  tuberculosos? 
¿Como  cuánto  hay  que  sacudirse? 
¿Qué  dice  usted? 

Preguntaba  qué  cantidad  hay  que  ventilarse. 
Desde  cinco  céntimos  en  adelante,  lo  que  usted 
quiera. 

(Sacando  un  billete  de  cinco  duros.)  Vaya  ese  papiro  a 
ver  sí  llega  algo  a  los  pobres  enfermos. 
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Espectador,     (a  Mamporro.)  ¡Qué  hermosa  es  esta  fiesta  de  la  Ca- 
ridad! 

Mamporro.      Mucho.  Si  viera  usted  qué  gordos  están  los  del  año 
pasao. 

Espectador.  ¿Quiénes? 

Mamporro.      Los  enfermos,  hombre;  los  enfermos. 

(Durante  esta  escena  y  la  siguiente  harán  unas  pasadas  unos  cuantos  caba- 
lleros de  la  compañía  para  que  las  muchachas  que  están  en  escena  les  pon- 
ga unas  flores.) 


ESCENA  III 

Dichos  y  JACINTO 

Aparece  en  escena  JACINTO,  un  pollito  muy  ridículo  de  los  del  antiguo 
régimen.  Lleva  los  delanteros  del  chaquet  cuajados  de  florecillas,  y  lo 
mismo  el  chaleco  y  los  forros  de  los  bolsillos,  que  estarán  fuera.  Al  salir 
se  le  acerca  ROSA  con  ánimo  de  colocarle  una  flor,  y  JACINTO  huye, 
refugiándose  detrás  de  MAMPORRO  y  del  ESPECTADOR. 


Jacinto. 

Rosa. 

Jacinto. 

Rosa. 
Jacinto. 


Rosa. 

Jacinto. 
Espectador. 

Espectador. 


.Mamporro. 


No,  por  Dios;  mas  no,  que  no  tengo  sitio. 
¿Voy  a  ser  la  única  a  quien  usted  desprecie? 
De  ningún  modo.  Pero  ya  sabe  usted  que  está  pro- 
hibida la  mendicidad. 
¡Caballero! 

No,  si  lo  digo  porque  como  me  he  quedado  sin  un 
céntimo,  no  podré  pedir  limosna.  (Cara  de  incredu- 
lidad en  la  florista.)  No;  no  crea  usted  que  me  he  es- 
condido el  dinero  en  las  botas.  (Ademán  de  quitár- 
selas.) 

Entonces  yo  tengo  mucho  gusto  en  regalarle  a  us- 
ted la  flor.  (Le  da  la  flor.) 
Mil  gracias,  señorita.  (Se  separa  Rosa.) 
Qué  muchacho  más  simpático.  ¿Quién  es?  (A  Mam- 
porro.) 

¿Que  quién  soy  yo?  Así,  al  pronto,  parezco  un  ace- 
rico; pero  no  hay  tal.  Soy  Jacinto  Ruibarbo  y 
Ochandaratatay,  huérfano,  calagurritano,  tempore- 
ro de  Hacienda  y  mártir.  Gano  18  duritos  al  mes,  y 
al  salir  hoy  del  Ministerio,  gallardo  y  calavera,  se 
me  acerca  una  señorita,  me  coloca  una  flor  y  la  doy 
una  moneda;  luego,  otra,  y  otra,  y  otra,  y  mil.  To- 
tal: que  a  las  dos  horas  no  me  quedaba  un  cén- 
timo. 

Pero  estoy  encantado  con  la  fiesta  de  las  flores  que 
se  ha  inventado  para  mí. 
¿Para  usted? 


Jacinto.  Sí,  señor.  Este  mes  no  comeré,  ni  dormiré  bajo  te- 

chado, y,  como  es  natural,  enfermaré  y  tendré  que 
ser  socorrido  el  año  próximo.  Así  es  que  ya  lo  sa- 
ben ustedes:  desde  mañana,  en  el  pórtico  de  San 
José,  tendrá  usted  en  esta  disposición  (Ademán  de 
pedir  limosna.)  a  un  admirador  de  la  fiesta  de  las 
flores.  Servidor.  (Mutis.)  * 

Rosa.  Bueno,  caballero:  con  permiso  de  usted  vamos  a 

continuar  nuestra  recaudación. 

Mamporro.      ¡Buena  suerte! 

(Mutis  de  las  floristas  con  unos  compases  de  música.) 


ESCENA  IV 


MAMPORRO,  el  ESPECTADOR  y  luego  PEREZ 


Espectador. 
Mamporro. 

Pérez. 
Mamporro. 

Pérez. 


Mamporro. 
Pérez. 

Mamporro. 
Pérez. 


Mamporro. 
Pérez. 


Espectador. 
Pérez. 

Mamporro. 

PÉREZ. 

Espectador. 


¿Qué  número  viene  ahora? 

No  sé.  Voy  a  ver  cuál  toca.  (Saca  un  programa.  Ert 
este  momento  sale  Pérez,  que  es  el  eterno  cesante.) 
¿El  Sr.  Mamporro? 

Tiene  usted  pero  que  el  más  alto  honor  de  hablar 
con  él. 

Me  he  enterado  de  que  en  el  programa  de  fiestas 
veraniegas  por  usted  organizado  figura  un  núme- 
ro de  luchas  fémino-masculinas-grecorromanas,  y 
vengo  a  inscribirme. 
Pero  usted  ¿qué  es? 

Profesor  de  cultura  física,  especialista  en  lucha 
grecorromana  v  juegos  olímpicos. 
(Tocándole  los  biceps.)  Pero  ¿usted  es  luchador? 
¡Luchador!  Yo  soy  más;  yo  soy  la  propia  lucha:  la 
lucha  por  la  existencia.  Soy  Pérez;  el  célebre  Pérez,, 
que  comenzó  su  vida  tocando  el  clarinete,  que  jugó 
partidas  de  billar  a  cesta  y  que  no  sé  qué  va  a  ser 
de  mí.  Toda  mi  vida  luchando  y  ni  un  mal  cintu- 
rón.  (Se  desabrocha  la  americana  y  enseña  el  pecho  cru- 
zado por  un  tirante.) 
¿Pero  usted  hace  gimnasia? 

¿Hacerla?  (Con  mucho  énfasis.)  Yo  la  he  inventado. 
El  primero  que  en  España  ha  hecho  así  (Se  despe- 
reza.) he  sido  yo.  Y  ahora  le  llaman  a  esto  gimnasia 
sueca.  Y  es  que  los  españoles  no  podemos  inven- 
tar nada. 

Es  que  todo  está  inventado  ya. 

Niego...  y  ejemplo:  ¿A  que  no  tocan  en  el  extranjero* 

el  arpa  con  una  lima? 

Porque  es  imposible. 

Pues  yo  estoy  a  punto  de  resolverlo. 

Ustedes,  los  luchadores,  ¿comerán  mucho? 
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PÉREZ. 


Mamporro. 
Pérez. 
Mamporro. 
Pérez. 


Mamporro. 

Espectador. 

Pérez. 

Mamporro. 
Pérez. 


Mamporro. 

Pérez. 

Mamporro. 

Pérez. 


La  comida  es  mi  ruina.  En  cuanto  hago  dos  segui- 
das me  pongo  a  morir. 
¡La  falta  de  costumbre! 
¿Por  qué  no  se  hace  usted  vegetariano? 
Como  no  viva  en  la  copa  de  un  árbol. 
¿Quiere  usted  tomar  algo? 

Si  me  dieran  un  poco  de  agua...  o  sino,  no.  Prefie- 
ro un  café  con  media;  es  lo  que  quita  la  sed.  ¡Ge- 
nialidades mías! 
Se  lo  traerán  a  usted. 

¿Y  dónde  se  entrena  usted?  ¿En  la  Gimnástica? 
Voy  por  las  mañanas  a  los  desmontes  de  la  Mon- 
cloa  y  cargo  volquetes.  ¡Genialidades  mías! 
¡Qué  fuerza  de  voluntad! 

¿Fuerza  de  voluntad?  Ejemplo:  Yo  era  un  gran  fu- 
mador. Me  propuse  dejar  el  vicio,  y  hace  diez  años 
que  no  fumo.  Yo  era  un  gran  bebedor,  pues  diez 
años  que  no  bebo.  Yo  me  perecía  por  las  mujeres, 
pues  hace  diez  años  que  no  tiene  usted  idea  de  lo 
que  sufro. 

(Sacando  pitillos.)  Usted  no  querrá  fumar.  (A  Pérez.) 
¿Cómo  no?  Ya  lo  creo. 

Pero  no  dice  usted  que  hace  diez  años  que  no 
fuma. 

Y  lo  sostengo.  Pero  ya  he  demostrado  suficiente- 
mente en  ese  tiempo  mi  fuerza  de  voluntad  y  vuel- 
vo a  fumar. 


ESCENA  V 


DICHOS  y  LA  LUCHADORA  (Vestida  elegantemente.) 


Luchadora. 

Mamporro. 
Luchadora. 
Pérez. 
Mamporro. 

Pérez. 
Luchadora. 
Pérez. 
Luchadora. 

Pérez. 


Luchadora. 


(Entrando.)  ¿Es  aquí  donde  hay  que  inscribirse  para 
las  luchas? 
Sí,  señora. 

¿Y  con  quién  hay  que  entenderse  para  inscribirse? 
¡Si  quisiera  usted  entenderse  conmigo! 
Hombre,  sí;  usted  que  es  inteligente  en  la  materia, 
lleve  la  voz  cantante. 
¿Con  quién  es  usted  capaz  de  luchar? 
Con  cualquiera.  Con  usted  mismo. 
A  mí  me  rinde  usted  en  seguida. 
Yo  en  un  minuto  le  echo  a  usted  tres  llaves  dis- 
tintas. 

Y  en  lugar  de  tres  llaves,  que  no  sirven  para  nada, 
¿por  qué  no  me  echa  usted  una  corbata?,  que 
buena  falta  me  hace.  (Aludiendo  a  que  va  sin  ella.) 
Tengo  una  presa  de  cintura  que  no  la  resiste  ni 
Ochoa. 
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Mamporro. 
Luchadora. 

Pérez. 


Luchadora. 
Mamporro. 


Luchadora. 
Mamporro. 

Luchadora. 


Pérez. 

Mamporro. 
Pérez. 


¡Valiente  primo! 

¿Cómo  se  defendería  usted  si  le  hiciera  una  presa 
de  cadera? 

De  ningún  modo.  Yo  dejo  que  me  haga  usted  la 
presa  y  que  no  suelte.  (Acercándose  a  la  luchadora  e  in- 
vitándola al  vals.) 
Cuando  llegue  el  momento. 
No  se  esfuerce  en  demostrarnos  sus  conocimientos. 
Quedamos  convencidos  de  que  enemigo  que  coja 
usted  por  su  cuenta,  enemigo  vencido. 
Exacto. 

Pues  tendremos  mucho  gusto  en  que  figure  en  el 
programa. 

Entonces,  adiós,  señores,  y  no  olviden  que  un 
brazo  rodeado  en  tierra  mío  no  lo  resiste  nadie. 
(Mutis.) 

(Yendo  tras  ella.)  ¡Qué  aplastamiento  de  puente  tiene 
esta  señora! 

¡Eh,  amigo  Pérez,  ¿dónde  va  usted? 
A  ver  si  me  echa  la  llave.  (Mutis.) 


ESCENA  VI 

MAMPORRO,  el  ESPECTADOR  y  luego  la  MAMÁ,  la  NIÑA  y  el 

NOVIO 


Espectador.  ¿Y  no  figura  alguna  función  de  teatro  en  los  fes- 
tejos? 

Mamporro.  Ya  lo  creo;  tengo  los  últimos  éxitos:  La  Malqueri- 
da, Las  golondrinas,  Maruxa  y  El  orgullo  de  Al- 
bacete. 

Espectador.  Se  le  ha  olvidado  a  usted  el  espectáculo  más  en 
boga,  el  que  matará  al  teatro,  si  Dios  y  los  autores 
no  lo  remedian:  el  cine. 

Mamporro.  No  me  se  ha  olvidao;  pero  es  que  yo  soy  enemigo 
del  cine.  En  primer  lugar,  porque  han  dicho  los 
los  médicos  que  yendo  mucho  al  cine  se  pierde  la 
vista,  y  en  segundo  lugar,  porque  va  ca  punto  que 
se  pierde  de  vista.  Véase  la  clase. 
(Sale  la  mamá  con  cara  de  aburrimiento,  seguida  de  una 
niña  cursi,  provista  de  su  correspondiente  novio.  Este 
lleva  el  brazo  derecho  en  cabestrillo;  pero  debemos  ad- 
vertir que  es  un  brazo  simulado.) 

Mamá.  ¡Eh,  niños!  ¿Adonde  vamos? 

Novio.  Señora:  adonde  usted  quiera. 

tyoviA.  Vamos  a  un  cine  cualquiera.  Verás  qué  bien  lo  pa- 

samos. 

Novio.  Te  gusta  el  cine,  ¿verdad? 
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Novia.  ¡Si  es  la  diversión  mejor!  ¡Viva  el  cine  y  su  inventor! 

NOVIO.  ¡Y  viva  la  obscuridad.  (Saca  por  debajo  de  la  america- 

na el  brazo  auténtico  y  abraza  a  la  novia.  Mutis.) 

Mamporro.      ¿Qué  le  ha  parecido  a  usted? 

Espectador.    Ya  he  visto  que  el  chico  no  parece  manco. 

Mamporro.  Querrá  usted  decir  vicealcontrario.  Que  paece 
manco  y  no  lo  es. 

Espectador,    Y  ahora,  ¿qué  falta? 

Mamporro.  El  último  número  del  programa.  Un  concurso  de 
de  cantos  hispanoamericanos,  que  es  el  destronque. 
Atención.  Los  téjanos. 

Música. 

Hacen  su  presentación  cuatro  téjanos  y  tres  tejanas,  poniéndose  a  un  lado 
el  tejano  primero  mientras  los  otros  cantan. 

Tnos.  y  Tnas.  Tejanita  del  Far-West 

la  del  ardiente  mirar, 
estos  brazos  que  aquí  ves 
te  quisieran  estrechar. 
¡Ay!,  no  te  apartes  nena 
nunca  ya  de  mí, 
porque  me  muero  sin  ti. 
Para  ti  ha  de  ser 
toda  mi  pasión  y  mi  querer. 
Ven,  ven  a  mí;  ven  a  mí, 
que  por  ti  loquito  estoy, 
nada  debes  temer, 
que  está  aquí  tu  cowboy, 
cowboy,  voy,  voy,  voy, 

tejanita,  tuyo  soy, 
mi  cariño  todo  entero 

yo  te  doy 

cowboy. 

(Al  terminar  baila  el  tejano  primero,  jaleado  por  los  demás  que  le  acompa- 
ñan, con  palmadas  y  taconeo.) 

Mamporro.  iAhora  los  mejicanos! 

(Salen  tres  mejicanos  y  tres  mejicanas,  con  don  Lupito  al  ¿frente.) 

Ellos.  El  que  quiera  conquistar 

a  una  china  mejicana, 

por  la  noche  ha  de  rondar 

debajo  de  su  ventana. 
Ellas.  Pues  así,  mi  dulce  bien,  t 

quiero  esperarte  en  mi  reja,  \ 

y  te  entregaré  una  flor 

y  con  ella  irá  mi  amor. 
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Ellos. 
Ellas. 

Ellos. 
Todos. 


Ellos. 


Ellas. 


Mamporro. 


¡Qué  quieres  que  te  compre, 

chinita  mía! 
Pues  cómprame  un  rebozo 

de  Santa  María. 
¿Qué  quieres  que  te  borde, 

charrito  mío? 
Pues  bórdame  un  sarape 

de  Santo  Domingo. 

(Evolucionan.) 

¡Ay,  sarape!, 
el  que  no  tenga  frío 

no  se  tape 
con  uno  del  Saltío. 
Si  tu  quieres  taparte 
con  esta  cobija, 

ven  aquí, 
tápate  así,  así,  así. 

Tápate  bien. 
Y  mi  sarape  evitará 
que  mi  chinita  se  moje, 
pues  con  él  se  tapará 
si  amorosa  aquí  se  acoge. 

Charro,  no  me  hagas  sufrir, 
prietito,  llévame  al  cura, 
que  yo  quiero  con  locura 
bajo  tu  manta  vivir. 
Que  cante  don  Lupito. 


(Se  adelanta  don  Lupito,  que  viste  de  mejicano,  con  un  sombrero  enorme,  y 
lleva  la  manta  o  sarape  al  hombro  y  arrastrando  como  si  estuviera  un  poco 

borracho ) 

Don  Lupito.  Pues  allá  va 

una  canción  muy  original. 
Todos.  Una  canción  muy  original. 

Don  Lupito.  Amigo,  amigo. 

Mamporro.      (Hablado  todo  lo  que  dice.)  ¿Qué  hay,  mi  amigo? 
Don  Lupito.     Una  pasión  me  mata. 
Mamporro.      ¿Por  quién? 
Don  Lupito.     Por  una  mujer 

a  quien  mi  pecho  adora. 
Mamporro.      ¡Valiente  primo  alumbraol 
Don  Lupito.     Ella  me  dió. 
Mamporro.      ¿Qué  le  dió? 
Don  Lupito.     La  hiél  en  copa  de  oro. 
Mamporro.      ¿Y  por  qué  la  tomó? 
Don  Lupito.     Porque  tenía  sed. 
Mamporro.      Pues  haberla  tomao  con  seltz. 
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Don  Lupito. 

Mamporro. 
Don  Lupito. 
Mamporro. 
Don  Lupito. 
Mamporro. 
Don  Lupito. 
Mamporro. 
Don  Lupito. 
Mamporro. 
Don  Lupito. 

Mamporro. 
Don  Lupito. 


Todos. 


¡Ay,  amigo, 

quien  lo  había  de  pensar! 
(Aparte.)  ¡Buena  la  cogió! 
Yo  siento  aquí. 
¿Qué  siente,  so  pasmao? 
Arder  el  pecho  mío. 
¿Por  qué? 

Porque  es  muy  triste. 
¿El  qué? 

Llorar  por  una  ingrata. 
Pues  no  llore,  pelanas. 
Amigo,  amigo, 
esa  pasión  me  mata. 
Pues  conglomérese. 
¡Ay,  amigo, 

quién  lo  había  de  pensar! 
Zancas  de  gallo  cordobés, 
Fernando  Mendes  Velasques. 
Ques,  ques,  ques. 


(El  actor  encargado  del  papel  de  don  Lupito  debe  hacer  cosas  en  el  número 
y  cantarlo  cómicamente.) 

Mamporro.      Fíjese  en  la  rumba  que  se  aproxima. 

(Aparece  La  Rumba  con  las  rumberas  correspondientes.  Hacen  salida  mo- 
viendo el  pecho  y  los  hombros.) 


Rumba.  ¡Ay!,  negrita,  chinita  linda, 

si  es  que  quieres  a  tu  negrito 
en  tus  labios  como  la  guinda 
déjale  que  guarde  un  besito. 

¡Ajonjolí! 
Dame  fu,  fu,  fu, 
con  quimbombón, 

¡ay,  no! 
que  allá  en  Batabanó 

no,  no, 
mulatica  te  daré  mi  amó. 
Ahueca  nega  del  vedao 
que  tu  querer  me  ha  achicharrao. 

(Rumba  a  todo  meter.) 

Mamporro.      Y  ahora  un  canto  de  mi  tierra.  ¡Vaya  por  usté! 

(Aparece  La  Tonadilla  Española  vestida  de  maja  con  su  correspondiente 
acompañamiento.) 


3 
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Música. 

La  Tonadilla  española 
es  un  canto  popular, 
que  nos  llena  de  alegría 
cuando  le  oímos  cantar. 
Y  otros  tiempos  más  felices 
con  sus  sones  hace  recordar. 
¡Ay,  chispera,  chispera  bonita, 
has  de  ser  para  mí  sólita! 

¡Ay,  manóla,  castiza  manóla, 
tienes  siempre  tú  la  gracia  española. 
[Ay,  chispera,  etc.! 

El  que  no  ha  estado  en  España 
no  sabe  lo  que  es  amor, 
arrímate  a  una  española 
y  verás  lo  que  es  calor, 
que  las  hembras  de  mi  tierra 
del  azúcar  cande  son  la  flor. 
;Ay,  chispera,  etc.! 
Mamporro.      ¡Ahora  vaya  el  desfile! 

(Todos  los  personajes  hacen  unas  evoluciones  y  al  terminar  Mamporro 
sombrero  en  mano,  se  adelanta  a  la  batería  y  dice): 

El  pograma  terminó. 
Si  os  gustó  el  extraordinario 
no  dejéis  nunca,  señoies, 
de  comprar  mi  semanario. 


Tonadilla. 


Coro. 


TELÓN 


